
¡Salud, reclutas de 1937!
¡Salud, 
nuestro 
glorioso

nuevos soldados de

Ejército!
A ñ o  I I Valencia, l 7  de agosto de l9 3 7 N ú m  24o

La causa del Pueblo tendrá en vosotros  
paladines entusiastas y decididos, prestos
a asestar 
tales a sus

golpes mor^ 
adversarios

Ho y  termiiiAr&n d i incorporar­
se a las filas de noestro clo- 

rioso Ejército los reclntas de 1937. 
Llegarán a nnas trapas ya cuajadas 
en la lucha, prorUtas de una orga­
nización praíecta 7  animadas del 
juás alto espirita combativo.

Serán las reservas one, cuando las 
necesidades de la guerra lo impongan, 
vendrán a  reforzar las unidades que 
y a  sabon i e l  fragor de las batallas 
7 de iM  caricias del triunfo. Jóvenes 
trabajadores, que se han forjado en 
el cotidiano menester del taller, del 
cw ip o , de la  fábrica, del laboratorio, 
poseen 7a una formación cultural, po­
lítica 7  social, que les permitirá asi­
m ilar rápidamente los conocimientos 

para transformarse en sol- 
eficientes, en lushadores ca- 

}>acitado3, en miembros útilísimos de 
nuestro aparato mlUlar.

Saben ja  lo que nuestra cansa es 
7  re¡m senta ne sólo para la libertad 
7  la independencia de nuestra patria, 
sino también para el porvenir de la 
humanidad. Conocen cuáles son los 
propósitos de nuestros enemigos, los 
militares traidores de aquí 7  sus alia­
dos, loe sicarios del fascismo 
nacional, No ignoran que una 
r is  de nuestros adversarios 
ría el retw no de la «presión del más 
desenfrenado capitalismo, expoliador 
de obreros, asesino dcl proJetariado, 
perpetnader de los privtlegros injus­
tos.

Estos muchachos que ahora Ingre­
san en  nuestro Ejército quizá no han 
sentido tan vivam oite como sus ca­
maradas d e  más edad la  opresión dea- 
enfrenada de la tiraisla. Han dis- 
(rutade de trato soás benigno; pm-o 
saben eu ú to  esfuerzo 7  cuánto san­

gre  ha costado a  las masas traba­
jadoras del mundo irse liberando de 
sos cadenas m ile n ta s . Han leído 
mncdio 7  poseen elementos de juk-io 
suficientes para comprender la “ ab­
soluta necesidad*’  de qae ganemos la 

de que aplastemos definitiva- 
a l enemigo, de que ezpuiaemos 

del territorio nacional a los soldados 
de UiUer 7  Mussolinl, los dictadores 
que, no sintiéndose saHsfechos con 
tiranizar a sus desventurados súbdi­
tos, pretenden extender a España su 
opresión sangrienta, tenaz, insoporta­
ble.

Los nuevos reclutas reinesentan pa­
ra r  nuestro Ejército una admirable 
in/ección de entusiasmo, de 
confianza en el triunfo. Es 
que se propoz^an «n u la r  «1 
mo de sus hermanos de armas; que 
pongan toda su voluntad en supe- 

día por día, para que 'mu7  
su a^uda sea verdaderanteii-

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOd

Nosotros los “rojos“
El enemigo, que vive de csiurmilaa y  

mtntíras para poder soetenersc. tv t*e  ’«*■ 
plotando el truco, tan gastado ya, del ti­
mo o  cuento de “ los rojos” , con objeto 
de convencer a las nackmes europeas de 
que nos haliatnos entregados a la  Unión 
de B^úbUcas Socialistas Soviéticas j  v i- 
vimos al dictado de ella, cometiendo crí­
menes. destruyéndolo todo, Ins^rados en 
consignas de la  Unión Soviética, Esta pa­
traña satisface a Jos fasctslas en sus ven­
ganzas contra nosotros como pueblo 11- 
brft qae no quiere someterse a su yu- 
gS», y  ccoitia Rusia, [A is impardal. ge- 
neroEO y  libre que, came tal, se ha ptie^ 
to al lado del D £ ¿^C H O  contra la fuer-

<»<>C<><>0<><>0^<><><><><><><>0<

C.áDA NUEVO R E CLU TA  SERA 

PR O N TO  U N  M AG N IF IC O  SOLDA­

DO, UN VALEROSO COM BATIEN- 

TC, U N  ELEMENTO FO RM ID ABLE  

EN L A  G R AN  CAPACIDAD COM­

B A T IV A  DE LAS T ltO PAS  REG U­

LARES DEL PUEBLO.

;Adelante, pues, sin una varllarlón, 

hasta el logre del trianfo!

¡SALUD, N tlEVOS LUCHADORES 

DE N U ESTRA INDEPENDENCIA!

S IG U E  L A  “ N O  IN T E R V E N C IO N '*  IT A L IA N A

Más  av iones  de Masso l in i  s o b r e
Menorca  t i no  de  e l l o s  c a e  en l a  i s l a

A las 2,39 de la m adrugada dei día 14, ano de k s  aviones italianos qae, ca 

gran número, realizan frecuentes ataques cpntra la is la  de Menorca, entró en ba­

rrena, cayendo en un estanque de la isla. Perecieron carbonizadas cuatro de sus 

tripulantes y fnut>a heehos prisioneros los «tro s  dos, todos ellos de nacionalidad 

ItaliaDa.

El aparato es nn trimotor modernísimo.

De una de Jas •nic.raUaúoras se recogió un uunbor con batos

ea« adop'tandn eeta lógioa posiclóo, do 
país joven y  fuerte, confiado en el por­
venir, frente a  las debilidades de otroo 
países, caducos y  viejos, que no tienen 
de demócratas mas que el rótulo tradi­
cional. ya casi ileglWe. merced a los es­
cupitinajos que diariamente le lanza el 
fascismo Internacional-

Aceptamos el enem ^o calificativo. 30- 
mos “ rojos” , en efecto, y  amarillos, y 
inorados: ■tenemos los colores de nuestra 
bandera, que es la E 3PA Ñ O IA . SOMOS 
ESPAROLES.

E l ROJO simboliza la sangre v » t id a  
p er les £ í i l f< l 'd s  desde jhace mutíioa 
siglos en defensa de nuestras Bbertades 
patries; desde los Comuneros de Castilla 
basta nuestras dtos. pasando por las épo­
cas de Austrlas y Borbonés. llenas de In­
dignidades y  cpn^w), de in q ^ ic ión , atro­
pellos, violencias, crímenes y  toda la .re­
cuela diabólica que u s a r ^  en fin, para 
amordazar al pueblo español, r ir ia  
POBrtE y  ESC^iAVO. Somos rojes, sí, co­
mo el color de la sangre raja—no asul— . 
que e l i m o s  vertiendo y  verteranos en 
nefensa de las libe-.tades patrias 7  de 
las del MU31DO.

Somos AMARJIAjOS. como ^  trigo do­
rado de nuestros campos de Castilla, A n - 
úalucla y  Eilremadura, Como el color de 
ese trigo que nace y  crece regado con el 
sudor de los campesinos, y  cuyo produc­
to tto ido, hasta «hora, a las arcas dd 
rentista, usurero, del agente de em­
bargos...., de todos los que se lo comían 
sin producirlo.

Y  somos, en fin. MORADOS, poique 
ése era el color del pendón de  Castilla, 
símbolo de las libertades patrias y  tam­
bién del sentido de P N lV E R 6A Ln 3A P  
español, que jamás fué coloifia extranje­
ra. Ostentamos, pues, e l color moradq, 
lleno de sentido castellano y, per ^ lo , 
español, contra ios designios colonizado­
res de las hordas fascistas, Italíanás 7  
alemanas, traídas en plan de txmquis- 
ta  a nuestra tierra por loe traidores 
tratan de ■vender a su patria. Pero no le 
lograrán, poique nosotros, los que lucha­
mos al lado de! Gobierno legítimo, las 
ESPASOLSS VERDADEROS, impedire­
mos ese atentado contra la integridad de 
nuestra «ación . Somos demasiado orgu­
llosos los eepañolee. y nos sohra vttaR- 
dad para acr coBvsrtddos en tma colo­
nja líA U a ;» o  alenMsa.

L a  tiCtoisatáo de GHMxa
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V  A N G l

Opíeníaciones sobre  
la Prensa militar

I-a Pren<;a de las unidades t eñe un pa­
pe! eseicial en nuestra guerra. F3evar la 
coniljatividad y  ía disciplina de la tropa. 
Atender a la  e<iucación política y  antifas­
cista de Irs sóida'’ X'. Aumentar su prepa­
ración técnicamente. K eiorzar la co!aí>o- 
ración entre los mant^>^ y ¡os combatien­
tes. Sostener y  aumentar la moral ofensi­
va (le niwstro EjércHo. H e aiiuí una se­
rie de temas, cuyo esclarecimiento corre=- 
pomle. en gran parte, a los periódicos de 
brigada,

Sin embargo, iuiit.' a loa re-ultailos po­
sitivos de la Prensr. militar, es necesario 
que señalenro' su« defecto ' y  e rror^ , con 
el propi'isito de ejercer una critica que la 
oriente y  estimule su mejuram>nto pro­
gresivo. Y a  la Conferencia de Albacete 
se ocupó de este prob’ema. de singular in­
terés. “ Es p red 'o  ntejorar el contenido de 

mjeatra Prensa. M e jo r  que artículos largor 
sol-re prrdwemas genérale', trabajos cortos 
-.obre los prbWetii.Hs ctmcretos de la uni- 
da<l. A i mismo tientno hay <|ue procurar 
que sean lo ' mismos soldados quiene- apor­
ten a ella su experiencia y  sus probiemas 
vivos.”

Aquí reside fa  dave  de la cuestión. l/>s 
propios combatientes son quienes deben 
escribir en ta Prensa de hrig.ada. E 'ia  de- 
he -rej-ejar la  vida ciritural, m ilitar y po­
lítica desarrollada en nuestro E jérc ito  y  
tratar, preferentemente, los proMemas 
planteados por nuestros luchadores. H a­
cer io  cootfario, c o ^  sucede m  iw chos

casos, es desconocer la significación con­
creta de la Prensa que se eoita en los íreti- 
tes.

Para tratar las cuestionas políticas de 
carácter general hay una serie de perió­
dicos que tienen esta función determinada: 
V A N T7U .\R D rA , “ L a  \V z del Comba­
tiente", etc.

O tra falta de alguna? pul>iicaciones de 
br'gada, es la siguiente: aparecer como 
órgano de ios comisarios, pero no de (a 
unidad, no de los comhatier.tes. Kn la me­
dida rjue se da es’e hecho, se dediga el pe- 
ri('»lic:p de lo ' solíf.sd.is y  ctunienza a res­
balar por ¡a pendiente de! sectari'mo.

P or  otra parte, está claro (lue la Prensa 
ce unidan t-o puede de'in teresar'e, de mo­
do absoluto, de ’ os prubientas ?*■
ria caer en el otro extremo, que resultaría, 
quizá, tan perjudicial como lo que se pre- 
terwle evitar.

T.as condick-ues que. en regla .general, 
(iebe reunir un buen oeri(Sdico de brigada 
poetJen resumirse en las siguentes:

Primera, T ra tar con ex t 'n 'ió n  toda.s 
las cuestiones de 'a  unidad, desde la ' m i­
litares hasta la » ctdturaks.

Segunda. Uno o  dos artículos sobre 
astintos genera’e '.

Tercera. Triforniackn sobre elemen­
to ' técniconiililares.

Cuarta. Poesías, fotos., etc.
Ix>s artículos del>erán ser cortos y es­

critos, en su mayoría, por los combatien­
tes.

Cómo se vive í
E stam p as  de  n u e it ra  G u e  ra

EL MILICIANO BESCONOC!DO
D e un hecho presenciado y in f i ­

do po r  »«í, del que podemos sacar 
prcK'cchosas enscñancas.

U egaba el nuevo día. Y  con »us prime­
ras claridades, uno? cañonazos estallaron 
a pocos metros de las trincheras. Fuego de 
contrabatería de nue.-tras piezas les die­
ron adecuada réplica. .Sin embargo, el ca­
ñoneo se generalizó. Las bocas humean­
tes de los cañones vomitaban metralla sin 
descanso, y  montones de barro y  agua su­
cia se elevaban al impulso de las fuertes 
explosiones. Las armas automáticas ex ­
tendieron sus cortinas de plotno. Negros 
aviones, ,'etnejando aves de presa, evolu­
cionaron, dejando caer s.i m ortífera carga.

Sobre la horrísona algarabía se destacó 
una voz imperativa como estridente toque 
de c la rín ;

— i A tención ! ¡ A h í vienen los tanques!
I-as manos trémulas de los soldados del 

pueMo se acercaron instintivamente a  las 
cinturas. Y  las bombas de mano, certera­
mente lanzadas, cerraron el paso a los 
monstruos de hierro, que retrocedieron 
apresuradamente.

Nadie se m ovió del sitio que >e le tenia 
a.signado, y  con los cuerpo.s materialmen­
te pegados al suelo aguantaron la  lluvia 
de metralla, así como a los aviones, que 
en gran número volarcm a ras del suelo, 
ametrallándolos.

Era una lucha heroica, desigual, pues 
la nninición iba escapeando de manera 
alarmante. N o  era fácil proseguir la re- 
,'istencía. Y  cuando los tanque? avanzaron 
por segunda vez y en cantidad mayor, se 
ordenó un repliegue. Fué un movimiento 
ordenado, del que se apercibió el enemigo, 
que en lento avance .*  fué acercando a las 
trincheras que hasta a'ruel n »inento ha- 
bian venido ocupanck) los qise se batían en 
retirada,

.Alguien quedó en ella?. Un nii'iciano de 
pá'ido semblante, contraído en un rictus de 
dfdor. que. herhk en una pierna, tan sólo 
podía arra'trarse.

Splamente una razón esf,.ba grabada en

su concieiKÍa de luohadpr. N o  se pod 
abandonar la posición si no era para avav 
za r ; y  a su razonamiento e-taba dispue* 
a sacrificarlo todo.

Lo? tanques pa-aron cerca de c!, en per 
sedición de sus camaradas. Los contem­
pló con un.a minada larga de odio. I-uego 
,'e volvfó reposadamente hacia el lugar e 
que la infantería enemiga avanzaba des 
plegada. tbrig.áiKkse en fa ' s-nuosidade) 
dei terreno. D e jó  que se acercaran a dij 
fancia inverosínt-I, y  entonce? el fus:' ainí 
trallador, su fusil, empezó a “ cantar” .

B1 herido ocripaba una excelente po» 
ción que dificultaba el avance del eneinig- 
cuyas línea?, sorprendidas por o! incsper» 
do fuego, iniciaban un movimiento de ca 
lebra hacia sus posiciono' de partida. Iz  
je fes  pretendían cortar el retroceso; per 
los esfuerzo? fueron impotentes ante ( 
pánico, rápidamente contagiado. Y  retro 
ccd-ieron a su' posiciones primitiva?.

Los tanques enemigos, apercibidos de 1 
maniobra, retrocedieron también para bu» 
car contacto con ,?u' linea ' no sin ante 
ir  en busca del hombi-e que, con su esfuef 
70. había impetlido la rea'izacíón de! o4 
jetivo. Los segumlos necesarios para tira 
una? ráfagas intensas, y  cayó muerto.

Cuando los nuestros, atendiendo la of 
den de recuperar la posición, llegaron all 
no pudieron imlenfificarle. Era una rnai 
inform e manando regtierillns de sanf» 
que la tierra bebía silenciosamente.

N o  conocían al m ilici.in ''; pero les ifc' 
jaba marcada una ruta, toda una ttayec 
toría de conducta. Su ' camaradas se agni 
paron en to r r »  al cadáver. Una voz int? 
rior les ordenó la posición de firmes, 
así se quedaron largo rato, con el ro'tt 
empa'idecbki por la emocicúr. rindiendo t 
mudo homenaje al que había liecho pos 
We, con su heroi'm o la reconquista de 
posición perdida, lleva iK lo a su ánimo 
(XMivicción que, con el afán inquehranti 
b le  de resistir, el enemigo no podrá nol 
ca avanzar. N

J V A S  G A R C IA  S E C A L A

Así se escribe la Historia
o “ s o ñ a b a

e l  c í e g o

que ve ia ... 44

E l ex general rebelde M uñas Castellanos, je fe  de 
la división facciosa de Tem e!, ha hecho a un co­
rresponsal del periód ico ilaliana “ Slampa”  unas de­
claraciones muy "sustanciosas". Deiauñis sin comen­
tario ios ;a ff(jíií-ia j del ensoberbecido fe fec iilo . Cero 
no resistimos a la tentación de in form ar a nucsiios 
camaradas .combatientes de algunas ‘‘verdades" alta­
mente regocijantes.

Refiriéndose a los combates del sector de A lba- 
rrocin . el cín ico ex  general asegura que las fnercas
a sus órdenes luviernn nni enta y cuatro bajas, entre muertos y  heridos. “  E n  cambio 
~-agregó— los ro jos  han sufrido más de seis m il bajas."

j K o  reco-rdáis. al leer esto, las célebres "M em oria s  de un fa n fa rrón ", y  las nO 
menos conocidas " A i  enturas del wwv ilustre marqués de B olam ayor" I

i Un poco más de form alidad, señor M u ñ oc C a s te lla n o s Q u e  luego los historia­
dores se van a ver "n e g ro s " para hacer la  cuenta de las láclimas de su "nen io m ili' 
tar” . N o  ya a haber h o n r e s  iitf ic ie n tjs  en España para que ^ e d  k j  niqtc.
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a España de Fraaco
IWicisco Romero Valenzaela, evadido 
«m po faccioso, ha hecho unas inte- 
3tes declaraciones a la  Fiscalía de 
epúblíca. Por su condición de prac- 
ile. prestó sus servicios en el casti­

ce BI Hacho, de Ceuta, lugar de in- 
idón de militares lea'es a la Repü* 
k
1 los ratos libres de trabajo recorría 
aero los claustros y paUoc dcl castillo, 
este modo, conoció muchos prisioneros 
lucidos a llí por orden de Franco y 
lecuaces.

“ procedimientos 
líc ía ies '*  
i fascismo

población penal estaba constituida 
jefes y oficiales. Procedían de di­

os lugares de la zona marroquí bajo 
irotectorado español. Fueron detenl- 
como desafectos al alzamiento m ill- 
Entrc ellos abundaban los del arma 
Aviación, que se negaron, en gran 

Bdad, a secundar los planes de traí- 
del “ generalísimo” .

•ariamente se renovaba la concu- 
Kia de prisioneros. Desaparecidos .os

de la víspera, surgían los recién llega­
dos, & a  una constante mutación, que 
Francisco Romero relacionaba con !a-s des­
cargas de fusilería qüe todas la.s noches 
retumbaban en los fosos del castillo, y 
que marcaban los fusilamientos de aque­
llos militares, sscrlfloadcs, con feroci­
dad inexorable, por su lealtad a los P o ­
deres legítimos de la República.

El practicante solia asomarse al des­
pacho en el que tenian lugar los Consejos 
de Guerra contra los detenidos. Era un 
espectáculo invariable y  monótono. Un 
sargento, secretario del capitán Instruc­
tor de causas, leía los cargos contra los 
presos. Siempre eran los mismos. No ha­
bían acatado a las autoridades franquis­
tas, Sublevaciones, deserciones. No se ha­
llaban dispuestos a obedecer otras órde­
nes que las del Gobierno legitimo de Es­
paña...

Era precisa una sanción ejemplar. Lue­
go, el discurso de acusación, de tonos 
altisonantes, y unas palabras, poca.s. de 
defensa. Todo para cubrir el expedien­
te, En seguida, la sentencia, con la im­
posición de la pena de muerte.

Uegaba la noche y  volvían a sonar de­
tonaciones en los fosos. A l día siguiente, 
entraban en el castillo nuevos detenidos.

.4..

W T i M l U m

MINAS ARTESIANAS
I I

«locación de la carga,—Cuando se ha 
kdo a la profundidad deseada y el 
netro del agujero no permite la co- 
clón de la carga, se hace estallar en 
xtremo del taladro una pequeña can- 
d de explosivo que produzca un hae- 
tapaz de la carga que queremoe colo-

para instalar la carga es necesario 
bochar el agujero, deben colocarse en 
toterit* y a todo lo largo detem im iJo 
tiéro de trozos de mecha detcaiante, los 
I al estallar agrandarán el diámetro 
'taladro. Como regla práctica se reco- 
•Wan cinco trozos de mecha detonan- 
Mta obtenM- un diámetro de 12  cen- 
**tros y  siete trozos para conseguir 14 
•tftnetro:.
^  todos modos, conviene antes ensa-
* *n otro barreno má* cw to el n ü m «o  
Pedazos de mocha necesarios.

es posible, conviene llenar el agujero 
^água.

roso de mecha detonante debe 
su cebo y  reunirse todos alrededor 

'cebo de la mecha lenta que sirve para
*  tu ^o . Sí e l número de mochas deto-

tasa de cinoo. conviene reunúlas 
Uo petardo-cebo, colocado alga seiMiia- 

 ̂ ta b o 'o  dei taladro para exitar que 
^  efectos de ia explosión la  desmorcne

' el terreno es muy piAstlco o lesisten-
* be será iweclso el revestimiento de las 
* ^ e s  del taladro: en caso contrario,

que iwvyedrr a e.sta operación flr- 
para eilo de tubos, que se ator- 

UncK a otros 7  que son empujados
que proceder a esta operación, sir- 

cwivendrá detenerse un metro 
Oh», a fin de que no resulte estropeado 
^ *^ t im ie n to  por la subsiguiente ex- 

del cMiaicho o  cartu^ios emplea­

dos para la formación de la cámara de 
carga. Algunas perforadoras, en su do- 
lAcl& i de herramientas, llevan ya estos 
tubce pera encofrar y  en otras el útil es 
hueco y  sirve a este objeto.

Una vez terminadas estas (^ieraciones 
se procede a elevar o  bajar el petardo o  
petardos que sean necesarios para la ío r­
ín ación de dicha cámara, teniendo cuida­
do, caso de ser vaiios. de que vayan inti­
mamente unidos entre si, para lo cual 
con v«id rá  colocarlos formando un pa­
quete o  en un tubo formando un todo uni­
do. el petardo de cabeza se dispone el 
cebo y  conductores o  mecha, sólidamen­
te unidos a aquél. Sehace subir des­
pués, por medio de un atacador, un cilin­
dro de arcilla no muy seca, que se aprieta 
contra los petardos y  se fia luego a éstos.

Una vez convencidos de que la cámara 
t i^ e  las dimensiones convenientes (si el 
tiempo apremia puede presclndirse de 
esta última operaeite), se procede a ele­
var el tubo de carga, y se coloca la carga 
final, que convendrá que sea de trilita o 
picrinita.

Atraque.—Cuando el hornillo se cargue 
con pólvora y  e l barreno sea de diámetro 
In íeriix  a 10 centimetroe, hay que atra­
carlo empleando arena, yeso, cemento se­
co, tierra suelta, etc., es decir, con cuan­
to  pueda penetrar fácilmente en e l tala­
dro, apisonando con un atacador de ma­
dera. <3on diámetros reducidos puede in­
cluso prescindirse del atraque, sin gran­
des inconvenientes,

SI e l diámetro excede de 10 centime- 
trce se atraca con bolas de arcilla, yeso, 
cemento, etc. bien apisonadas.

EBipieando en la carga dei hornillo un 
explosivo rompedor no se precisa atraque, 
cualquiera que sea el ancho del barreno. 
Sin' embargo, es recomendable un peque­
ño  atraque, aunque sólo cw sista  en He­
nar el barreno de agua <si la clase de ex­
plosivo k) permiter.

Eran los sustitutos de los que, nocas an­
tes, habían caído acribillados ante el p i­
quete de ejecución.

El fusíEamíento def 
comandante aviador 
buis Buryuete

Luis era el h ijo de! general republicano 
Ricardo Burguete. ¡Buena presa p:ira la 
garra sangrienta del fasclsmol Sólo dos 
horas pennanecló en el ca.stillo. Entró en 
él a las siete de la tarde y io asesina'on 
s ias nueve-de la noche.

ET practicante oyó luego cómo dos fac­
ciosos—un capitán de la Guardia civil y 
otro del Tercio, Jefes de las íuerzjs de 
la fortaleza—cuchicheaban sonrientes so­
bre el moidvo de aquella prisa empleada 
en la tarea de acabar con la vida de 
aquel aviador. Habla el peligro de que 
algún ccHUilaftero del general Burguete 
se enterara de la detención, y, por moti­
vos de vieja amistad, intercediera p ira  
salvar 'de l a ' muerte al prisionero. Así, 
obrando los secuaces de Franco con la 
rapidez que lo habían hecho, quedaba des­
cartada la posible contingencia. SI al­
guien se interesaba por la suerte del h i­
jo  de aquel general, ya  se le podría con­
testar que el asunto no tenia remedio.

Los sentimientos fa­
miliares de Franco

Un día se produjo gran revuelo en la 
guarnición de El Hacho. L legó un prisio­
nero, al que se recibió con desacostum­
bradas muestras de respeto y  fué instala­
do en la mejor habltackto de la fortale­
za. ¿Quién era el tal petwnaje? Pronto 
se enteró el practicante. Aquel aviador 
militar era José Bahamcmde, primo her­
mano de Franco y  je fe  del aeródromo de 
Tetuán. Se había colocado Incondicional- 
mente al lado del Gobierno de la Repú­
blica. Su parentesco con el caudillo— la 
madre del preso y  la de éste eran herma­
nas-in fluyó en el ánimo de los faccio-

C A R A  D U R A

— ¡Y  sin punerme siquiera colorado!
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sos. No adoptarían ninguna determina­
ción hasta que el cabecilla resolviera en 
definitiva.

Transcurrió una semana y  llegó, por 
fin, la orden de Franco: su primo her­
mano sería fusilado Inmeditmente.

Aquella misma noche, el aviador don 
José Bahamcmde fué -ctxiducldo s i foso 
del castillo y  colocado ante los solda­
dos que hai->lan de ejecutar el fusila­
miento. En actitud de serenidad supre­
ma, el que iba a m orir se cruzó de bra­
zos ante los fusiles. E l oficial que man­
daba el piquete dijo a l reo que si éste te­
nia que manifestar algún deseo postre­
ro. había llegado el momento de que lo 
hiciera.

El comandante sonrió despectivo. Des­
pués expresó una ooiitesiación. Bien; pues 
tan sólo deseaba que se hiciera constar lo 
siguiente; que algunas madres sufrían la 
tragedia de que de sus en'rañas hubiera 
surgido un monstruo en vez de un ser hu­
mano. Una de estas madres Infortursdas 
era la de Franco, Y  nada más; podían 
matarlo ya. í

El oficial dió la orden de fuego. Tro­
naron los fusiles. El cuerpo del coman­
dante Francisco Bahamonde se desplomó 
sin vida.

En Zaragoza , el pueblo comienza a  suble^ 
varse  contra los desm anes de lo s  traidores

SARIN BN A.—‘Memos hablado am  per­
sonas procedentes de 21aragoza, evadidas 
del campo facciosos hace muy poooe días. 
Loe datóe que nos han facilitado sotM'e la 
vida Zaragozana tienen bopstante nove­
dad.

Los fascistas, en sus afanes absorben­
tes, han apelado a todos los medios pa­
ra que la vida sindical esté totalmente a 
su merced, y  cobran cuotas semanales, 
incluso a los parados, que son muchos, 
porque el trabajo escasea cada día más. 
El mando fa.seista obra con autocracia fe­
roz; no admite reclamacicnes n i vacila­
ciones i » r a  que sea cumplido lo que K » 
patronos ordenan a los trabajadores.

Entre otros elementos adscritos sin con­
diciones a los falangistas están los músi­
cos. Estos están agrupados en dos ban­
das: una para Falange y otra para los 
requetés. El sueldo que han asignado a 
cada músico es de tres pesetas a los sol­
teros y de cinco a los casadca. sumas in-

^ < x x x > < x x x > o o o o o o o o o <

significantes que parecen una burla .san­
grienta y  que soti un pretexto pare obli­
garles a trabajar cuando y  como q.úeran 
loe falangistas y  requetés. trabajo que, 
de todos modos, habrían de realizar, por­
que k) impondrían con la pistola. Han si­
do fusilados unos pocps músicos que no 
parecían incondicionales de ftlan ge .

Entre los músüxis hay un traidor, que 
denuncia a los compañeros que no lo son; 
es un tal Villena, sujeto despreciable, 
siempre dispuesto a toda infam ia contra 
los trabajatiores. Es un sujeto de cabellos 
rojos, degenerado mental, que ha llegado 
a  amenazar ccn la muerte a un paisano 
por decir que los “ ’rojos”  se defendían 
bravamwite. »

También nos han dicho que las muje­
res soporyin la  mayor escasez de telas e 
hilos, hasta el punto de que no pueden 
repasar las ropas. Los curas y  los fascis­
tas obligan a todas las mujeres a lle­
var medias, y como no hay h ilo para arre­
glarlas, es frec ivn te  ver a algunas de 
aquéllas, bastante bien vestidas, con las 
medias rotas y  aun con zurcidos, para 
los cuales utilizaban híios de color dis­
tinto al de las medias.

Entre los fascistas, los requetés y los 
monfcqulcos borbonistas hay gravísima» 
discrepancias; pero los zaragozanos de­
rechistas tratan de impedir por ”  
los medios que esos h e^ o s  tengan 
naneis en la vía pública. De todo.s mo- 
íkjs, es de suponer que. sin ta íl-n za , 
tales distrepancias broten a la fii'ierfi- 
cie, y  entonces, de Zaragoza se conoce­
rán cosas muy piatwescas. ^
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DESARROLLO DEL FRENTE INTERNACIONAL

P R O V a C A C l O N E S  H ace unos días, patrullas japone­
sas, en complicidad con esos recal- 

i  R I T p I O  I O  Á C* citranles reacrionarios que se lia-
A  I I  I  i N I l V I r  I  l l i A N  man rusos Uaucos, asaltaron el Con-
ü i l  1  l O U  r  I L  1  1  V i i U  s cfié tico  en T ien^Tsin . A h o -

_  _  ^  ra  f t  ha ttselto de nue^'o a buscar ¡a
||  L  I  provocación mediante la propaganda
Me L v  mentirosa de que China cuenta con

consejeros y  otros  elementos sovUti- 
I M T l C O I Á f l O M n  defensa. H an sido sufi-1 l i l  f t j l A i n L g l d  l l v  cientemente dw*K?»iú íaí tales cspe-

cíes, con lo  cual queda deshecho -tu

J . TB  / \  ^  proyecto de presentar ante e l mun-
a  r  1 1 I b  H  t  do— de la misma form a  que Ita lia  y

A »  M V r  1 1  ^  Alem ania con respecto a España— co­
mo una colonia soviética. E s  China 
quien se defiende de la  íaz 'a íio ». C h i­

nos son sus militares, sus aviones; chinas son sus baterías y  sus tanques. Nadie 
más que los imperialistas japoneses t ien e » la  culpa de que sean a  la ves los  
o<?rej<>w de China enemigos jurados de la  í/nión Sezdética.

Enredos so b re  la  d a r a  verdad  Después de los últim os bombar­
deos fascistas sobre los barcos m er­

cantes franceses e ingleses del Mediterráneo, Franco se ha esforsedo en pre­
sentar com o aviones leales a los que bombardearon. E l  capitán de » «  buque 
inglés, v íctim a  de ¡a agresión, apuesta su cabeza o  que son franquistas. T o ­
dos los indicios lo prociamam y  lodos los Gobiernos están seguros. Eos man­
dones fascistas de Palm a de M a llorca  declaran que esos aviones salierou de 
sns bases. Y  luego, de Salamanca, dicen lo  contrario. E l  caso es la mentira, 
la  calumnia, para ver s i algo puede salpicar sobre nuestra conducta guerrera, 
interna y  externa, ejem plo de conciencia y de m oral universales.

L o s  a lem an es contra  
lo s  Estados Unidos

Fnersas alemanes, ÍK fr^ ra ia j por agrupaciones m -  
:is  que, di.'tfraaa^as de contingente c it  ü , ir n ía »  ope­
rando en las regiones situadas a l norte  de Chatuug, en 
China, se han apoderado, de acuerdo con las auto­

ridades japonesas, de la antigua concesión de T isn g  Too , resiabieciendo el 
régim en qué antes de la guerra tenia a llí el Gobierno alemán y  cuya aboli­
c ió n  decreté e l Tratado de Versal/es. L o s  Estados Unidos se verán obligados 
a intervenir, porque í k í  intereses en E x trem o  Oriente están en riesgo, s i no 

y *  franram eníe dañados. Pues con este hecho se han incum plido las capilu- 
laciones que rigen hoy todas las concesicnes extranjeras eu China. Ing la te ­
rra  v¿ también q te  la actitud italiana respecta de la guerra de China es com - 
plefamenle contraria  a sus prcsjmtos acuerdes, pnes inctm pJe los pactos f i r ­
mados com o garantía de intereses que son comunes a ingleses y norteam rri- 
canos.

Puntos p r o b a d o s  d e l  a b o r t a d o  a c u e r d o  I t a lo in g lé s
E n  Ingla terra  ha producida enorme útquielud la conquista geruuinoila- 

tiana de las riquexas naturales de España que están en ia  xana invadida. Esta 
era, pues.la cuestión fundamental, aunque se pretendía encubriria con esa pelí- 
tica  del disimulo a que nos tienen acostumbrados ciertas democracias.

Parece que se iba a tra ta r; prim ero, de ia  posibilidad de llega r a un pacto 
angloitaliano para determ inar la neutralidad dcl Estrecho de 'C ibraH ar; se­
gundo, Ita lia  debía cesar en sus aspiraciones a una influencia  m S ila r sobre 
las is’as T tlca res  y sobre el M arruecos español.

A  cambio, Ita lia  podía obtener: el reconocim ieuto de sus “derechos”  sobré 
'Abísiuta. conquistada; tercero, una revisión dei Estatuto de Tá n ger que pu­
d iera conducir a “ una amplia infUtcncta ittdicna”  sobre e l puerto in tem acio- 
nalieado. Terio ello vendría a fo rm a r la base de una in ietígencia d n g lo it^ ia m  
para posteriores ratificaciones y aclaraciones. Pe ro  los hechos ron  destruyen­
do este caslido en e l a ire . Y  ¡os  hechos son las maniobras de S ic ilia , e l apoyo 
de Ita lia  a l Japón, etc., etc.

N o t i c i a r i o
in t e r n a c io n a l  del d ía

C O R R E I S P O N D E N C I A
Se dese* saber el paradero de 
Antonio Red<á!o Gósnez, Manuel Rema 

Moiu'.n, Batían BoteJIa Cortés. Francis­
co Ro<lrípa27. Rermúííez. R a íad  Gálrez 
Gómez. T >=;é Marcheua Merino, Pasctaal

M uiler Mtncfco, F d ís a d d  M o lit » ,  Fran­
cisco Mtnioz García.

L a  contestación, a V A N G U A R D IA .  
C iriio  Am orós, Valencia.

Como que el fascismo va, preci­
samente, contra la civilización 

occidental
PAH IS .—Comentando el conflicto cfai- 

nojaponés, los periódicos de la  mañana 
estén, óe acuerdo en declarar que Chi­
na no conseguiré nada a l acudir a la 
Sociedad de Naciones, oomo ocurrió en 
el año 1S31.

El “ P iga ro " dice: “ Y a  no existe la se­
guridad tU en  las famosas conoesiooes 
internacionales. ¿Qué hacen las grandes 
potencias de Occidente ante este aten­
tado inaudito a sus derechos? Absoluta­
mente nada. Este es indudablemente el 
signo m é* grave, no sólo de los aconte­
cimientos que se desarrolhui en Orlente, 
sino dei esCado de decadencia en que ha 
caído la  eivillzacJón occidental. (lab ra .)

Por una parte, defensa nacional; 
por la otra, contentar al fascismo. 
Términos inconciliables para In­

glaterra
LONDRES. — El redactor diplomático 

del "P eop le ”  dice estar en condiciones 
de nevelar que NevUle CQiamberlain pre­
para, durante sus vacaciones, una modi- 
fleadón completa del Gabinete inglés.

Según d  redactor, el objeto dél primer 
ministro sería: primero, dar a l (3oblerno 
un carácter más “ nadonal para oonven- 
« e r  a l mundo de la deteTnínaclón de 
Gran Bretaña de defender sus derecho/. 
Segundo, ceger en sus manos el ccsitrd 
de la político extranjera. Con este objeto, 
Ctiamberlabi ofrecería un Uinlsterlo sin 
cartera a Wlston Churehlll y  otro a 
Lloyd George, mientras que el señor Edén 
serla sustitu id  por lord Háhíax.

“ Lord HaUIax—dice— es bien visto por 
Hitler, y  se cree que podria triunfar don­
de Bden, que no es bienquisto por S it ler  
y  Mussolinl, podida fracasar; Edén des­
empeñaría la cartera de CTolonlas.”

Se cree que e l señor Hallshal tiene el 
propósito de retirarse del cargo de lord 
canciller; serta carecido á  John Simón 
y  Samuel Hoare sería notf-UKCo canci­
lle r  deá Sefaiquier. (Fidsra.)

S e  parece al caso heroico de 
Madrid

S H A N G H A I L —lia  Agencia Central 
NeWB anuncia que e l ataque japODés con­
tra Nankeu, que dura ya tres dias, d a  s i­
do en  ítacaso ocunpleta Parece que las 
fueizas Japoneses se baten en retirada 
hacto c^ a n g  P ii^ ,  en la provincia del 
Hopey, a dien hiltonetios id Sudeste de 
Nankeu. Se asegura que las pérdidas Ja­
ponesas pasan de  m il hombres. Los chi­
nos se han apoderado de seU tanques. 
(FabraJ

La aviación china comienza sus 
hazañas

SHANGElAIv— IVetnta avienes chinos 
han volado anoche scbre Shanghai, bom­
bardeando el estuario del Yang Ijse, para 
impedir e l desembarco de refuerzos japo­
neses.

El cuartel general japonés y otros va­

rios puntos han sido también bmnbardea- 
dos. srClUeria nipona abrió tiro de cor­
tina.

Los reftierzcs japcmeses llegaron a bor­
do de dos paquebotes, y desembarcaron en 
los barrios del £bte de la cindad.

Hoy será evacuado a Hong H on g el iwi- 
mer ccntingente de ciudadanos tn-ltáni- 
cos. (FabraJ

Siempre lo s  m ism os procedi­
mientos 

Conocemos la martingala
TO IO .—£1 U m i^ r lo  de Negocios Ex­

tranjeros ha hecho publico un ccmunica- 
do oficial achacando a Nankln y  a  las 
tropas chinas la responsabilidad de ice 
acontecimientos actuales, y  termina di- 
óendo lo slguente:

“ £2 Japón desea mantener el orden y  
Ndge que se respete e l derecho legitimo 
de los súbditos del japón.”

Termina diciendo que, consciente de W 
que debe a los que han puesto su confian­
za  en el Jap<^, sus taropas, caso de ser 
preciso, combatirán sin titubeos. (Pabra.)
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El fascism o descoafía  d é lo s  
ia te lec íoa les i t a l i a n o s  y les  
im pide a s i s t i r  a l  Congreso  
In te rn ac io ia l d e  P siqu ia tría  

i n f a n t i l
Los od io  sabios ítáüaDos que debían 

participar <n d  Congreso Internacional 

de Psiquiatría infantil, en Pairís, han en­

contrado de parte de la Fcttcía fascista 

úoda dase  de difiotiltBdes y  molestias para 

la obtención de pasaportes.'

E l profesor De Santis y  d  p a ^ e  Gonte- 

ili. de la Universidad católica de M .laii, 

renunciaron al v ia je  a última hora, pre- 

teartando razones de salud. Pero  la  verda­

dera razóa d e  esta abstenciós es la pro- 

hitncíóa <kS Gobierno fascista a tes con­

gresistas italianos de haMar en aquellos 

Coagreeos Interaacicmales, en que la  lo i-  

gtia italiana no  sea admitida « w io  tengu* 

oficial.

< j»n  este pretexto se lia impedido la 
aportación HaKana a las discusiones y a 

las solociwies de orden científico, colo­

cando a los s^Hos italúuaos que debían 

participar en el Congreso en  « * i  estado de 

inferioridad humillante aote sus colegas 

de otros países.

E l fascismo obstaculiza con todas sos 

fuerzas la valoración de la cultura italia­

na y  todos los contados fecundos de ésta 

con ia  de otros países, sol>re todo coa la 

de tes países democráticos.

L O  Q U E l  C A B E I  E I N  L A  M O C H I L A ,  p o r  D o !  A r o o

Ayuntamiento de Madrid




